
EL PUENTE. 

 

Había una vez tres árboles en una colina de un bosque. Hablaban 

acerca de sus sueños y planes de futuro. 

“Algún día seré cofre de tesoros. Estaré lleno de oro, plata y piedras 

preciosas. Todos verán mi belleza”. – dijo el primer árbol. 

El segundo árbol dijo:  

 “Algún día seré un gran barco donde viajen los más grandes reyes 

y reinas a través de los océanos. Todos se sentirán seguros por mi 

fortaleza y mi poderoso casco”. 

El tercer árbol dijo: “Yo quiero crecer para ser el más alto de todos 

los árboles en el bosque. Así estaré cerca de Dios. Seré el árbol 

más grande de todos los tiempos y la gente siempre me recordará”. 

Un día, un leñador los taló y se los vendió a unos carpinteros.  

 “Este parece ser muy fuerte, creo que podría vender su madera a 

algún carpintero”, y comenzó a cortarlo. El árbol estaba muy feliz 

sabía que éste podría convertirlo en un cofre para tesoros. 

Con el primer árbol hicieron un cajón de comida para animales, y 

fue puesto en un pesebre y llenado con paja. Se sintió muy mal 

pues eso no era lo que él quería. 

El otro leñador, mientras observaba al segundo árbol, comento: 

“Parece un árbol fuerte creo que lo podré vender al carpintero del 

puerto”. Este se puso muy feliz porque sabía que estaba en camino 

de convertirse en una poderosa embarcación. 

El segundo árbol fue cortado y convertido en una pequeña barquita 

de pesca, y fue puesto en un lago. Sus sueños de ser una gran 

embarcación habían llegado a su fin. 



El último leñador se acercó al tercer árbol; este estaba temeroso, 

pues sabía que si lo cortaban, su sueño nunca se volvería realidad. 

El leñador dijo entonces: “No necesito nada especial, lo cortaré, lo 

guardaré y decidiré que hacer”. Y lo cortó. 

El tercer árbol fue cortado en largas y pesadas tablas y lo 

abandonaron en la obscuridad de un almacén. 

Al verse así, los tres árboles sintieron que sus planes habían 

fracasado. 

Sin embargo, una noche, José y María llegaron al establo y 

pusieron al Niño Jesús en el pesebre. Entonces el primer árbol 

descubrió que había contenido el mayor tesoro de la humanidad. 

Nacimiento de Jesús: Por aquellos días Augusto César decretó 
que se levantara un censo en todo el Imperio romano. (Este primer 
censo se efectuó cuando Cirenio gobernaba en Siria). Iban todos a 
inscribirse, cada cual a su propio pueblo. También José, que era 
descendiente del rey David, subió de Nazaret, en Galilea, a Judea. 
Fue a Belén, la ciudad de David, para inscribirse junto con María su 
esposa. Ella se encontraba encinta y, mientras estaban allí, se le 
cumplió el tiempo. Así que dio a luz a su hijo primogénito. Lo 
envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había 
lugar para ellos en la posada. 

Años más tarde, Jesús y sus discípulos subieron a la pequeña 

barca para cruzar el lago de Galilea. Durante la travesía, una gran 

tormenta se desató y el árbol pensó que no sería lo suficientemente 

fuerte para salvarlos, Jesús se levantó y calmó la tempestad, el 

árbol descubrió que llevaba al Rey de reyes y Señor de señores. 

Jesús camina sobre el agua: Cuando anochecía, sus discípulos 
bajaron al lago y subieron a una barca, y comenzaron a cruzar el 
lago en dirección a Capernaúm. Para entonces ya era oscuro, y 
Jesús todavía no se les había unido. Por causa del fuerte viento que 
soplaba, el lago estaba picado. Habrían remado unos cinco o seis 
kilómetros cuando vieron que Jesús se acercaba a la barca, 
caminando sobre el agua, y se asustaron. Pero él les dijo: «No 
tengan miedo, que soy yo». Así que se dispusieron a recibirlo a 
bordo, y en seguida la barca llegó a la orilla adonde se dirigían. 



 

Finalmente, alguien cogió dos de las tablas que estaban en el 

almacén y sobre ellas crucificaron a Jesús. Cuando llegó el 

domingo, Jesús resucitó y el tercer árbol sintió que había estado 

más cerca de Dios de lo que nunca pudo imaginar. 

La crucifixión: Jesús salió cargando su propia cruz hacia el lugar 
de la Calavera (que en arameo se llama Gólgota). Allí lo 
crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en medio. 

Pilato mandó que se pusiera sobre la cruz un letrero en el que 

estuviera escrito: «JESÚS DE NAZARET, REY DE LOS JUDÍOS». 

La moraleja de esta Historia es: 

Cuando parece que las cosas no van de acuerdo a tus planes, 

debes saber que siempre Dios tiene el mejor plan para ti. 

Cada árbol consiguió lo que había soñado, aunque no de la forma 

que habían planeado. 

No siempre sabemos lo que Dios planea para nosotros, sólo 

sabemos que sus planes siempre son los mejores y solamente Él 

los conoce. 

Hay un puente entre Dios y el ser humano Jesús, porque hay un 

solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo 

hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por todos. 1ª Tim. 2:5-6 

El puente entre Dios y tú está abierto, tú eliges en que orilla quieres 

estar, pero Él tiene palabras de vida eterna para nosotros. 


